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				Oferta de trabajo

				Megara

				Cuando Briggite Lee me abordó saliendo de la escuela y empezó su discurso con las palabras “tú y yo sabemos que eres un poco ligera de cascos”, me ofendí. ¿Una porrista diciéndome fácil? ¡Ja! Había empe-zado a reclamarle cuando ella me interrumpió.

				—Primero escúchame, Megara. Quiero que seduzcas a Jordan Saura.

				En el instante que me hizo esa propuesta, olvidé la pelea que iba a iniciar. ¿Qué estaba pasando?

				—¿Acaso él no es tu novio? —ladeé la cabeza.

				Puede que ante una oferta así cualquier chica hubiera simplemente caminado de largo, pero yo tenía un buen motivo para quedarme: el periódico escolar. Yo era la directora y desde que había asumido el puesto eran muy pocos los secretos de los que no me llegaba a enterar. No me quedé por curiosidad, actué como una profesional.

				Que recurran a ti para seducir a chicos de tu escuela no es muy halagador, pero se vuelve sospechoso cuando la persona que te lo pide es la pareja del chico en cuestión. De repente me había granjeado una inmerecida reputación de “chica mala” al salir con la mitad de los chicos realmente interesantes de la secundaria (o que, por lo menos, parecían serlo), haber besado a un 70 % de ese grupo y, tal vez, haber llegado un poco más lejos con uno de ellos. O dos, quizá. Pero eso no me convertía en la opción perfecta para seducir novios ajenos.

				—Exnovio —aclaró—; terminamos el sábado.
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				Apenas terminara de hablar con Briggite, el grupo de Whatsapp que tengo con las reporteras del diario iba a explotar. ¿Cómo es que no me habían dicho nada sobre el rompimiento del capitán del equipo de fútbol y nuestra porrista estrella, nuestros Ken y Barbie locales?

				—¿Esta es una clase de broma? —pregunté más desconcertada de lo que hubiera deseado.

				—Para nada. Te daré más detalles si aceptas involucrarte con él.

				Parecía orgullosa de sí misma por haberme sorprendido; sabía que es algo que pocos consiguen. Me sentía como una paparazzi ante una exclusiva a cambio de su alma. No entendía nada, pero la tentación me estaba manteniendo a la expectativa.

				—Y has acudido a mí porque…

				—Leí tu editorial de San Valentín. Escribiste que aunque respe-taras a la gente que cree en el amor, tú no habías vivido nada que te hiciera creer en él. Me gustó lo que pusiste, cómo creías que para tener un amor sólido se necesitaban muchas cosas, sobre todo tiempo y momentos que de verdad significan algo.

				Recordaba lo difícil que había sido escribir ese editorial. Antes solía desear un feliz Día de San Valentín a los novios y un bonito Día de la Amistad a los viejos creyentes, pero esa semana empecé a recibir cartas. La gente me preguntaba qué pensaba yo, una cínica autodeclarada, que era a la vez fanática de las citas rápidas. La pregunta que más recibí fue si me había enamorado alguna vez. ¿Por qué diablos era eso asunto suyo? Tenía que enviar mi texto a imprenta y todavía no era capaz de escribir algo romántico. Sin embargo, tampoco quería ser la amargada del día. Mamá me animó a que probara con lo de siempre: la sinceridad.

				—¿Y me puedes hacer recordar qué tienen que ver mis cualidades como editora del diario con este asunto?

				—Que no puedo pedirle esto a ninguna otra chica de la escuela. Una mitad se ilusionaría en un par de horas con Jordan, la otra ya debe de estar un poco enamorada de él. Tú crees en esto del tiempo, no te dejarás distraer por más guapo y encantador que sea.
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				Menuda tontería. Esta historia estaba incompleta y no estaba tan segura de que mis reporteras pudieran conseguirla.

				—¿Por qué haces esto? —pregunté, cediendo ante la curiosidad. Briggite parpadeó confundida. Ella era realmente buena con el rol de porrista idiota.

				—¿Disculpa?

				—¿Para qué quieres que seduzca a Jordan? —Dios, cada vez que decía “seducir” me sentía una mala aspirante a femme fatale—. ¿Has leído la sección de consejos amorosos? Se debe esperar al menos quince días después de una ruptura para empezar algo nuevo. Estaría en rumbo a ser definitivamente ligera de cascos.

				Repetí esto último con rencor, no se lo dejaría pasar tan fácilmente.

				—Si eso es lo que te preocupa, yo me encargo —respondió con la mirada de autosuficiencia que la hizo llegar a capitana de porris-tas—. Además, si tú diriges el periódico, la gente creerá lo que quieres que crean, ¿no?

				—Por pensamientos como ese el periodismo está cada día más desprestigiado —repliqué.

				Ella se encogió de hombros.

				—Solo necesito que esté feliz —suplicó—. Si la gente cree que está fallando en el fútbol porque yo lo dejé, me van a odiar.

				Así que esta era la verdadera razón. Jordan era capitán del equipo desde hace dos años y en ese tiempo apenas habíamos conseguido tres victorias, lo que nos eliminó del campeonato regional en las primeras etapas. Si él no era bueno ahora, con todo a su favor, no quería imaginar lo que pasaría con un estado de ánimo por los suelos. Una pena para los fanáticos del fútbol, pero eso no iba a conseguir meterme en este plan.

				—Eso es tener un gran sentido de importancia —dije fríamen-te—. Y no necesitas que esté feliz, necesitas que nadie te odie. Si él te ama tanto como para dejarse al abandono porque lo dejaste, enton-ces ni siquiera volteará a verme. No me necesitas. Fin del asunto.
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				Briggite pareció considerarlo un segundo y luego se cruzó de brazos.

				—Megara, esto es serio.

				—Déjame ver si entendí —dije para aclarar las cosas—. Tú quieres que yo, una chica que no confía en el amor, seduzca a tu ex con el corazón roto para que él la pase bien, sea feliz, gane el campeonato de fútbol para la escuela y tú no seas odiada por dejarlo abandonado.

				—¡Exacto! —exclamó ella con una sonrisa de anuncio de pasta dental y alzando sus brazos como si agitara un par de pompones.

				Traté con todas mis fuerzas de no rodarle los ojos.

				—¿Y luego qué?

				—¿Luego? —su ánimo decayó un poco.

				—Sí, ya sabes, cuando él gane el campeonato y todos sean felices. En el supuesto negado de que yo aceptara y lograra seducirlo.

				—Pues... yo puedo ayudarte con algunas cosas.

				Todos los alumnos ya habían abandonado la escuela. Briggite había pensado incluso en el momento perfecto para hablar conmigo. Peinó su rubio cabello hacia la derecha de su rostro de manera tan grácil, que pensé había practicado ese movimiento.

				—Estamos en el último año, deben haber cosas que necesites. He visto tu auto y es lamentable. Sin ánimos de ofenderte, claro.

				Tan lamentable que no abandona mi garaje hace cuatro meses. Y eso porque todavía no me resigno a venderlo como chatarra.

				—Ya debes saberlo —continuó—, mi papá trabaja en una con-cesionaria de autos. Si necesitas uno nuevo para la universidad, podría darte el mejor de los descuentos y…

				Ella se detuvo al ver mi cara de indiferencia. Mi prioridad en la vida no es tener un convertible rojo.

				—Y mi mamá acaba de aceptar un puesto que a ti te puede inte-resar mucho. Esto todavía no tienes cómo saberlo: desde hace unas tres semanas es vocera en el consejo regional de… becas y créditos… educativos. O algo así. Es un puesto bastante largo.
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				Fue difícil mantener mi cara de póker. Recordaba que Seth le había hecho una entrevista a la señora Lee el año pasado, justo con motivo de su trabajo en una ONG que ayudaba a jóvenes sin recursos a estudiar carreras técnicas. Aunque a primera vista parecía una mujer guapa que, gracias a su matrimonio con un empresario no había estado nunca en necesidad de trabajar, se ganó todo mi respeto cuando conocí su labor social. Dudaba seriamente que supiera de las extrañas jugarretas que hacía su hija dentro de la escuela.

				—No estoy diciendo nada concreto, Megara, pero sabes lo que eso podría significar.

				Briggite sabía que ya tenía toda mi atención y lo estaba disfrutan-do. Concéntrate, Megara. Tú vas a ir a la universidad que quieres de todas formas; estás ahorrando para eso.

				Le alcé una ceja de forma escéptica. Eso me empujaba sin ningún remordimiento a la categoría de “puta”. Gozar de un beneficio directo por seducir a un hombre. ¿Por qué todavía no la había abofeteado? Tierra llamando a Megara.

				—Olvídalo, Briggite. Es una tontería, ni siquiera sé cómo te he dado tanta cuerda. Mauricio, el encargado de la sección de deportes, le escribirá consejos de ánimo a Jordan o incluso le regalará un libro de autoayuda. Trataré de que todo el mundo lo anime para que sea feliz, pero no voy a aceptar esto. Nunca. En mi vida.

				Dije cada palabra alta y clara, como si me estuviera dirigiendo a un niño, y ella no pareció molestarse porque la tratara como idiota.

				—Porfa, Megara. Te puedo dar unos días para que decidas, pero solo un par —insistió como si no me hubiera escuchado.

				—Olvídalo, busca a alguien más, yo no participaré de esto.

				—¿Por qué?

				—¿Por qué? ¿Necesitas otro motivo aparte de que está mal seducir a alguien solo para conseguir un beneficio? —me miró tan atenta-mente que dudo que haya entendido mi sarcasmo—. Ok, olvidemos eso por un segundo, finjamos que no tiene nada de malo. Estas cosas siempre salen mal. Ya sabes, la chica se enamora del chico, él no siente 
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				que hizo nada malo. O al revés. Comedia romántica desastrosa que no llega a final feliz en la vida real. No. Además, cuando él se entere de que era mentira, todo estará arruinado.

				¿Esta chica rosa no veía comedias románticas o alguien le vació la memoria? ¿En serio le tenía que explicar todo yo?

				—No se va a enterar, hasta ahora las únicas que sabemos de esto somos tú y yo —dijo ella seriamente.

				Bien, le di algo de crédito por eso. De todos modos no pensaba...

				—Mira, Meg —dijo a continuación—, tú no eres la única persona bien informada de esta escuela. Sé lo de tu mamá, su trabajo como stripper; por algo eres tan open mind. Seguro has aprendido algo; ella sabe cómo involucrarse con los hombres sin, ya sabes, involucrarse. Hasta ahora no te has enamorado, ¿verdad? Todo eso a pesar de que has salido con varios chicos de la escuela. Eres la única que podría manejar a alguien como Jordan sin que este asunto se salga de control.

				En menos de diez minutos, Briggite Lee había logrado sorprenderme dos veces. Esta vez, sentí mis manos frías. ¿Cómo diablos podía saber lo de mi mamá? Aparte de mis mejores amigos, nadie tenía idea. Intenté que el shock no se leyera en mi cara, no quería verla usar esto en mi contra.

				—No metas a mi madre en esto. De verdad. Cero bromas.

				Era un milagro que no le hubiera lanzado ácido mientras le decía eso. “Ella sabe cómo involucrarse con los hombres sin, ya sabes, involu-crarse.” Pfff... la última vez que mi madre se ya-sabes-involucró, nací yo. Pero no vayamos por ahí, eso pasó mucho antes de que mamá se convirtiera en stripper. Ya había gastado mucho tiempo con Briggite.

				—Lo siento —dije en mi mejor voz de “en verdad no lo siento, pero atrévete a contradecirme y te vas a arrepentir”—. No voy a hacerlo. No insistas más. Nos vemos luego.

				La dejé con una réplica en la punta de la lengua y me di media vuelta. Aunque mi parte en esta historia se había acabado, era un tema que iba a seguir en mi radar. Ya sabía con quiénes tenía que hablar ahora. En el fondo, y cuando la protagonista no era yo, los chismes me apasionaban.
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				El peor equipo

				Jordan

				El silbato sonó, fin del entrenamiento y nuevamente mis esperanzas se fueron al suelo: se había dado cuenta.

				Repasé nuevamente el campo de juego. El partido no tenía ni un minuto de acabado y los defensas ya estaban coqueteando con Kristal, la nueva fotógrafa del diario de la escuela. Mi volante creativo estaba asegurándose de que su cabello luciera bien y los demás aprovechaban el rato para echarse en el césped y tomarse una siesta. El único que parecía estar observando todavía la pelota era Lucian, el otro delantero y mi mejor amigo.

				El entrenador Saenz nos había dividido en dos equipos y esperaba un partido medianamente reñido. Hasta un idiota como él se tenía que haber dado cuenta que apestábamos. Demasiado. Nuestras jugadas no aterrizaban e incluso fallábamos en parecer un jodido equipo de fútbol. Quizá nos habíamos pasado un poco de la raya.

				Miré mi reloj. Eran casi las cinco de la tarde, de modo que no habría forma de arreglarlo por hoy. Los chicos habían saltado cuando el entrenador nos llamó la atención y ahora todos lucían avergonza-dos. Recién estábamos al inicio de curso y, aunque todavía no habían empezado los campeonatos, teníamos un juego en dos semanas que tenía altas probabilidades de ser nuestra primera humillación pública en lo que iba del año. Podía verlo en los ojos de todos. Nos estábamos cansando de esta farsa.
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				Días antes de volver a clases, algunos miembros del equipo nos habíamos reunido en la casa de Max para tomar unas cervezas. Y por “algunos miembros” me refiero a “todo el equipo, excepto Lucian”, teníamos que encontrar la forma de que me reemplace como capitán y no podríamos definir el plan si él estaba enterado. Era demasiado buen chico y ya nos habíamos cansado de intentar esto por las buenas. Una vez coordinados, no podría negarse a la voluntad del equipo. Y no lo hizo.

				Saenz llevaba poco tiempo entrenándonos cuando decidió nom-brarme capitán. Pensamos que no demoraría en darse cuenta que quien merecía aquel puesto era Lucian. Lo sabía yo, todo el equipo y la escuela entera, pero de eso habían pasado dos años y ahora que conocíamos al entrenador sabíamos que era imposible que diera su brazo a torcer. Nunca lo hacía. Ni aunque eso arruinara al equipo.

				Lucian no nos convertiría automáticamente en campeones, pero le daría estrategia y liderazgo al equipo. Algo diferente a lo que le he podido dar yo. Este era el último año de muchos miembros del equi-po, entre ellos Lucian y yo, y sabíamos con qué capitán queríamos despedirnos de la escuela. El plan para lograrlo era simple. Ser más malos que de costumbre, convertirme no solo en un pésimo capitán sino en un pésimo jugador, llevar a Saenz a su límite y que este viera en Lucian a la única alternativa para rescatar el equipo.

				—Oye, Jordan —me llamó Louis cuando nos cruzamos—, nos vamos a reunir en mi casa a practicar el viernes. Sé que prometimos ayudar a Lucian, pero yo también quiero sacar mi beca de deportes y, si seguimos así, vamos a perder el partido.

				—Estaré allí —le aseguré—, y no te preocupes por esos tipos. Son gatitos, no tigres.

				Soltamos una risa entre dientes recordando la mascota que repre-sentaba al equipo rival.

				—Lo sé, y no me quejo de que sus animadoras también lo sean.

				Volvimos a reírnos hasta que me di cuenta de que el entrenador se acercaba. Louis también se dio cuenta.
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				—Dile a Briggite que traiga a las chicas —me pidió mientras se alejaba.

				Oh, mierda.

				Asentí antes de poder detenerme. Antes de poder corregirme, el entrenador Saenz estaba frente a mí. Cuando supo que tenía mi atención, me indicó que lo siguiera. Su cara de malas pulgas necesitaba un serio control de plagas, pero de todas formas lo acompañé a su oficina. Había estado esperando este momento por un largo rato.

				El entrenador se derrumbó sobre su silla. Al medir casi un metro noventa, sus piernas se doblaban para ajustarse al espacio y lo hacían parecer un raro insecto humanoide. Por la manera en la que clavó sus ojos grises en los míos, supuse que iría sin rodeos.

				—Saura, no haga que me arrepienta de haberlo elegido capitán.

				Señor, pido permiso para reírme hasta el siguiente año.

				—Necesitas vigilar a Castello y Linares. No sé dónde tienen la cabeza estos días. Y hable con Castro, necesitamos saber cuándo le sacan el yeso para que se reintegre al equipo.

				Asentí ante todas sus indicaciones y le dije que lo intentaría.

				—Bien. Por el único que no debes preocuparte es de Sandoval. Nunca pierde de vista la pelota. Necesitamos que todo el equipo sea como él.

				Sonreí. Esta era una buena oportunidad para que el entrenador se hiciera a la idea de tener a Lucian dirigiendo. Quizá el plan de verdad estaba funcionando.

				—Hablaré con él, tal vez podría ayudarme a...

				—No hable con nadie —me cortó el entrenador—. Ese no es trabajo de los jugadores. ¿Es usted el capitán del equipo o no?

				No, señor, soy un clon creado por extraterrestres, ocupando el lugar de este tipo. Ahora déjeme salir para que pueda conquistar el mundo.

				—Sí, señor.

				—Bien. Mis capitanes no necesitan ayuda. Y mis equipos ganan los partidos contra la academia Mason. Asegúrese de que eso siga así.

				—Sí, señor.
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				—Puede irse, Saura.

				Me levanté rápidamente antes de que se le ocurriera darme más trabajo y me apresuré a los camerinos. Estaban vacíos y la luz morte-cina de los fluorescentes los convertía en el escenario perfecto de una película de terror. O un capítulo de Teen Wolf, la única serie, de las que Briggite me hizo ver, que no era tan terrible como pensé. Me hubiera sentido cómodo mirándola, de no ser por la ridícula cantidad de tipos semidesnudos que aparecían y los grititos que daba Briggite cuando alguno entraba en escena.

				Me di prisa en recoger mis cosas, como cualquier tarde, hasta que me di cuenta de que no era necesario. Briggite ya no me esperaba para llevarla a casa. Todo había terminado entre nosotros.

				Con ese peso fuera de mis hombros, caminé hasta el estaciona-miento. Iba a ser una semana imposible cuando la gente se enterara. E iba a ser peor si no ganábamos el partido. ¿Habría alguna posibili-dad de que el cielo mandara un piano como en las caricaturas y le cayera encima al entrenador Saenz?

				***

				Lucian me alcanzó después del almuerzo. Habíamos sido mejores amigos desde el primer día de colegio, cuando él me derrumbó para evitar que metiera un gol y me tuvieron que llevar a la enfermería con la nariz sangrando.

				—Oye, Jordan, he estado oyendo algunos rumores…

				—¿Lo de siempre? —lo interrumpí—. ¿Que soy increíblemente guapo? ¿Es que no tienes ojos en la cara?

				Señalé mi rostro con exageradas mímicas y Lucian bufó.

				—¿Briggite y tú siguen juntos?

				Intenté no parecer sorprendido, pero ¿de dónde había salido eso?

				Briggite no quería que nadie supiera que ya no estábamos juntos y yo había decidido seguirle la corriente. Parecía importarle mucho 
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				que seamos discretos, incluso Facebook e Instagram aún creían que nos amábamos.

				—¿Dónde lo escuchaste?

				Lucian bajó la mirada y empezó a retorcerse las manos. ¿Ahora qué diablos le pasaba?

				—Solo por ahí, en los vestuarios. No vi quién era porque el entre-nador seguía diciéndome cómo no debía interferir en tu camino.

				Gruñí. Maldito Saenz, siempre poniendo nerviosa a la gente. Lucian rara vez perdía la tranquilidad, nunca lo había visto tan afec-tado como cuando el entrenador decidió que yo fuera capitán.

				—Una cosa a la vez. Saenz no sabe de lo que habla. Este año vamos a conseguir que me saque, confía en mí.

				Me sonrió de lado, pero lo seguía sintiendo incómodo. Decidí cambiar de tema.

				—Sobre lo de Briggite... ¿puedes guardar un secreto?

				La pregunta estaba de más. Lucian me respondió con un golpe y un “claro que sí” un poco indignado. Como si fuera el único secreto mío que fuera a guardar.

				—Es verdad. No estamos desde el sábado, pero no sé qué pasó. Ella solo vino y terminó conmigo. Sabía que no estaba funcionando, pero no pensé que lo haría tan pronto. No es que hayamos tenido una pelea últimamente, ¿sabes? Se suponía que íbamos a ser los reyes del baile de fin de año, me lo había comentado por tanto tiempo que pensé que era más importante para ella... —terminé con una mueca.

				Parecía que al chico que habían terminado era Lucian y no yo.

				—¿Estás bien?

				Le rodé los ojos.

				—¿Me lo estás preguntando en serio?

				—Eres mi hermano —insistió él—. Si estás hundido en la mierda podemos...

				Le pegué para callarlo. ¿Pero qué diablos le pasaba? Me había oído quejarme de Briggite por semanas. Sinceramente, por meses. ¿Y ahora 
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				me preguntaba si me encontraba bien? Podría lanzar la fiesta del año si no fuera porque habían cosas más importantes a las cuales darles mi atención.

				—La única mierda que me importa ahora es el partido contra los de Mason. El viernes iremos a casa de Louis y vamos a convencer a todos de que hay un solo capitán en este equipo y eres tú. Yo soy tu orgulloso segundo al mando. Anímate, las chicas estarán allí.

				—¿Sí?

				—Por lo menos Abigail va a estar allí —añadí dándole un codazo.

				Lucian estaba nervioso de nuevo, leerlo es demasiado fácil, así que no lo fastidié más. Al parecer esa chica le gustaba más de lo que creí.

				—Lucian, todo saldrá bien. Vamos a conseguirlo.

				Al menos eso creía yo. Sin embargo, mis esperanzas de tener un buen día se fueron al tacho poco después, durante el entrenamiento.

				Estábamos en medio de un descanso cuando Alex me llevó a un lado insistiendo en que tenía una pregunta sobre una tarea. Lo miré fijamente. La única clase que llevábamos juntos era historia de la música, y no podía recordar que alguna vez nos hayan dejado tareas.

				—Jordan...

				Lo palmeé en el hombro, para que me dijera de una maldita vez qué pasaba. Odio el suspenso.

				—Mauricio acaba de llegar y dice que Megara Muttini vendrá en un rato —susurró.

				Santa mierda. No, por favor, ella no.

				Parecía que nuestro secreto había sido descubierto.
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				Una señal del universo

				Megara

				De camino a casa, saqué el celular y abrí el grupo de Whatsapp que tenía con Sarah y Seth, mis dos mejores amigos. Tenía que contarles todo y nunca se han quejado de mis audios, por más que adore usar mi voz de periodista dramática para estos asuntos.

				—No saben lo que acaba de pasar: Briggite y Jordan terminaron —les anuncié mientras me sentaba en una banca.
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				Chats
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				Seth

			

		

		
			
				En Línea
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				¿?¿?
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				Estás molesta por eso?
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				Ninguna del equipo sabía nada

			

		

		
			
				¿Tenemos a dos porristas como reporteras y nos fallan así?
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				Evité todo el tema de seducir a Jordan; sabía que le parecería ri-dículo y preferiría no enterarse. Se lo contaría después a Sarah.

				Abrí Facebook para stalkear un poco a la ex pareja del momento, pero allí tampoco encontré nada. Bastó entrar al perfil de Briggite para darme cuenta de que no había nada nuevo, ella ni siquiera se había molestado a cambiar la foto de su portada. Jordan y Briggite sonreían desde mi celular. Ella con su impecable traje de porrista; él, de capitán. Se veían tan guapos que casi me daba pena que hubieran terminado.

				Jordan era la clase de chico que, podía apostar, solo usaba Facebook para ver videos o memes. Su foto de perfil era del año pasado y en su portada estaba su equipo de fútbol. Típico. ¿Cuándo iba a sacar el «En una relación con Briggite Lee» de su perfil?

				Estuve tan distraída en mi camino a casa que no me di cuenta de que algo andaba mal hasta que vi a mamá. En un día normal, 
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				¿Briggite diciéndote algo así de “casualidad “?

			

		

		
			
				¿Cómo te enteraste? ¿Otro mail anónimo?

			

		

		
			
				Ok ok. Son sus amigas, deben saber que Briggite no se lo ha contado a mucha gente y decírtelo a ti sería ponerse la soga al cuello
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				Nope, fue Briggite la que me lo dijo de casualidad

			

		

		
			
				Ese no es el asunto, ¡el asunto es que nuestro equipo no tenía idea!
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				escucharía música ochentera saliendo de mi casa y al entrar me encon-traría con mi mamá cantándola mientras prepara la comida. Hoy no, lo único que escucho es jazz y la encuentro sentada en la sala mirando los álbumes de fotos de cuando todavía vivíamos en la capital.

				No me escucha entrar, pero alza la mirada cuando cierro la puerta. Me siento junto a ella, esperando que lea la pregunta en mis ojos.

				—Marcus ha contratado a una nueva chica.

				—Oh… —logré decir—. ¿Eso significa que te va a echar?

				Intenté sonar firme, aunque en el fondo me estuviera derrumban-do. No otra vez. No es justo.

				Mamá la había pasado mal. Un día era una ejecutiva exitosa y el siguiente estaba siendo traicionada por sus socios. Desde que perdió ese trabajo y se ganó un par de deudas que no podía pagar, buscó trabajos que no tuvieran nada que ver con temas administrativos. Fue cocinera, hizo movilidad, peinó a niñas… Trabajó de tantas cosas diferentes que mis profesoras de primaria pensaban que yo inventaba todo.

				Cuando mi abuela falleció y le dejó la casa a mamá, volvimos a su ciudad natal. Aquí llegó a los night clubs. Le pagaban bien, solo bailaba por un par de horas y no tenía que hacer nada que le recordara sus días de ejecutiva. Estuvo en un par de clubes hasta que una amiga le recomendó el Spicy. No solo se ganó rápidamente a las chicas, que la veían como la figura materna a la que pedir consejos, sino a los de seguridad y hasta al jefe, Marcus. Mamá no se merecía que alguien que pensaba que era un amigo la echara de esa forma.

				—Cálmate, cariño —me cortó ella—. No hagas suposiciones antes de tiempo. Marcus es un verdadero amigo. Me ha ofrecido entrar a la parte de contabilidad del club. Quiere tomarse unas largas vaca-ciones y está harto de que sus entrenadoras renuncien cada dos meses.

				—¿Eso qué significa? —pregunté cautelosamente.

				—No mucho. Debería coordinar algunas cosas con los chicos de seguridad, entrenar a las nuevas, verificar horarios... ese tipo de cosas.
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				—Pero ya haces todo eso; eres la más antigua del club.

				Al instante me arrepentí de esas palabras. Sin embargo, mamá sonrió con orgullo, sin pensar en que la había llamado vieja cuando ni siquiera tenía cuarenta.

				—Me refiero a que cuál es el problema si es hacer algo de lo que ya medio te encargas...

				—Hay más administración de por medio. Ya no es solo bailar, no es tan fácil. Puedo arruinar algo.

				Por un minuto, había pensado que si le proponían algo así en el Spicy sería diferente. Que por fin dejaría de odiar meterse en «nego-cios». De recordar el pasado y cómo la hicieron sentir.

				—Mamá, ¿no has pensado que tal vez es hora de volver a empezar?

				Intenté poner una mano en su hombro y ella saltó.

				—No —dijo firmemente—. No voy a regresar de nuevo a eso. Tengo que buscar algo más que hacer, algo que no acabe conmigo.

				Suspiré y le di mi mirada de “estás siendo dramática”, pero ella me dio la suya de “soy tu madre”.

				—Está bien —repliqué de forma cortante—. Suerte.

				—Hay otra cosa, Meg.

				Eso no sonaba bien. Mamá amaba mi nombre completo. Solo me decía Meg cuando estaba nerviosa o molesta conmigo.

				—¿Sí? —volví a preguntar con cuidado.

				—Mientras busco qué puedo hacer, voy a tener que perder algu-nos turnos. Por ahora no voy a aportar nada al fondo para la univer-sidad y creo que vamos a tener que ir más lento. Quizá podrías esperar para empezar un poco después o llevar menos cursos. Lo siento, cariño, sabes que no demoraré mucho en encontrar otra cosa.

				Como la chica madura que soy, asentí y ella fue a su cuarto suje-tando el álbum de fotos. Seguí su ejemplo y me encerré en mi habi-tación. Me derrumbé sobre la cama y sentí que nada ni nadie podría moverme de allí. Mi día se había arruinado.
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				La universidad siempre había sido un tema de desencuentros entre mamá y yo. Ella defendía que el estudiante era quien se forjaba solo, sin importar dónde se educara. Yo apoyaba eso... en un 50 %. Para mí, los alumnos ponemos nuestra parte y la universidad la suya. Saber lo que podría lograr una buena estudiante como yo en la mejor uni-versidad de la región era demasiado tentador. Y en un inicio pensé que sería más fácil lograrlo.

				El dinero nos alcanzara para vivir cómodas, pero esa universidad costaba más de lo que mamá podía pagar. Haciendo cálculos, la hazaña sería matemáticamente posible si saliendo de la escuela me tomaba un año para trabajar (o tal vez un poco más) y una vez dentro llevaba menos cursos. Quizá sería la graduada más vieja de la promo-ción, pero valdría la pena.

				Averiguar sobre becas había sido otro golpe de realidad. Por más que dejara de dormir con tal de ser la primera de la promoción, la secundaria Delossi no estaba en la lista dorada de colegios que podían aplicar a una beca completa. Cuando intenté iniciar una solicitud para cambiar eso, la burocracia educativa me comió viva. Necesitaba con-tactos que no tenía para entrar a una universidad que no podía pagar.

				Aunque no pasa un mes sin que mamá pusiera parte de su sueldo en una cuenta de ahorros, yo sabía que guardaba la esperanza que me decidiera por una universidad que conllevara menos sacrificios. Confiaba demasiado en mi desempeño como alumna y en la educa-ción pública.

				El lado malo de amar a tu mamá es que no puedes odiarla cuando las cosas no salen como esperabas. La mayoría de gente ama a sus madres y tiene una lista de “cosas que odian” sobre ellas que pueden crearles resentimiento mientras más las contienen. Una larga lista. La mía incluía ocho cosas y estaba pegada en la puerta del refrigerador, junto a la lista de “cosas que odio” que mi mamá tenía sobre mí. Teníamos esa política inquebrantable sobre ser sinceras, sin juzgarnos. Mamá decía que éramos ella y yo contra el mundo. Siempre he amado eso.
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				Sin embargo, y aquí es el momento en el que volvemos a la rea-lidad, el amor no te llevaba a la universidad de tus sueños. Fue en ese momento en que recordé lo que había pasado hace unas horas en el estacionamiento con Briggite y escondí la cara en la almohada para poder gritar. No quería admitir la derrota, pero tenía que intentarlo. Si el amor no me lleva a la universidad, puede que fingirlo sí.

				***

				El profesor Giacconi nos recibió con una sonrisa que advertía que planeaba algo y no me decepcionó.

				—La tarea es sencilla —dijo después de que terminara de anunciar los resultados del último control—. Como siempre, deben leer el libro y hacer un ensayo sobre él. Sin embargo, esta vez vamos a agregar un componente que lo haga divertido. Los voy a juntar en parejas y van a elaborar una composición donde compararán a su compañero con alguno de los personajes. Tal vez porque se parece o porque es total-mente opuesto. Por ejemplo, si la obra fuera Romeo y Julieta, compa-raría al señor Castro con Romeo, por la facilidad con la que cambia de chicas, le jura amor eterno a la siguiente y todo termina mal —fina-lizó haciendo un guiño hacia el yeso que este llevaba en el tobillo.

				Aunque Castro se hubiera lastimado durante un partido, podría jurar que su caída fue tan mala por su evidente distracción con Bárbara, la última iniciada en la secta de las porristas.

				La clase estalló en carcajadas y yo saqué una hoja para que esta frase fuera directamente a la sección «Los profesores opinan» del diario. El profesor captó mi mirada y soltó una risa baja al darse cuenta de que no lo iba a dejar pasar.

				—Empezamos. Adrianzén y Librizzi.

				La vida del conde Le Pelletier era el libro que tendríamos que leer. Me fijé en mi copia y la portada de época, posiblemente una calle de Francia del siglo XVIII. Recordaba haber leído ese libro hace tiempo, 
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				pero nunca le había prestado demasiada importancia. El profesor me sacó de mis pensamientos al mencionar mi apellido.

				—Muttini y Saura.

				Parpadeé como cinco segundos para asegurarme de que había oído bien. ¿Desde cuándo el mundo conspiraba a favor de la misión de Briggite? Cuando alcé la mirada me encontré con Jordan, que había cruzado el salón para sentarse a mi lado. Lo observé extrañada hasta que me di cuenta de que todo el salón también estaba en movimiento.

				¿Les he hablado de Jordan? Bueno, si te importa cómo se ve, es alto y guapo; si prefieres hablar de sus cualidades, juega bien al fútbol. No hay mucho qué decir.

				—He leído este libro —dijo casualmente.

				Traté de no mostrarme impresionada.

				—También yo. No sabía que te gustaba leer.

				—¿No? —me preguntó confundido—. Creí que mencioné eso en la entrevista.

				Lo pensé durante unos segundos. ¿Hace cuánto lo había entre-vistado? ¿Un año? ¿Quizá un poco más? Estaba tan acostumbrado a que las chicas escucharan atentas todo lo que él decía que pareció incomodarse por tener que recordármelo.

				—Ya lo tengo. Dije que tuvieran cuidado contigo porque eras un chico que leía.

				—Y que podían consultarte de qué libro sacaba mis líneas.

				Si iba a tomarme en serio la tarea de seducirlo, tenía que ser una buena reportera y empezar a recolectar información sobre él. Tal vez podía hacer como la chica de ¿Cómo perder a un hombre en diez días? y escribir mi propio reportaje: “¿Cómo seducir al ex de una porrista?”. O mucho más directo: “Seduce a mi exnovio”. Sí, eso sonaba prometedor.

				—Estoy pensando que podrías ser Sybille —empezó a decir él—. ¿Huirías?

				Sybille era la hija del conde que huía con uno de los revoluciona-rios de la toma de la Bastilla y se cambiaba el nombre para evitar ser 
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				encontrada. Le resultaba muy duro apoyar una causa que destruía a toda la gente que alguna vez quiso, incluso cuando nunca simpatizó mucho con su entorno.

				—Diría que no. Si ella decidió irse fue por la actitud de su madre. Sybille le intenta contar todo, pero se da cuenta de que no le interesa, que no hay nada que pueda hacer. Creo que esa desilusión es la que la empuja a irse con Pierre. Mi mamá no me haría algo así.

				—¿Te cambiarías de nombre? ¿Alguna vez lo pensaste?

				—A veces... sí. Soy Muttini, pero en realidad quisiera ser Megara Monet, que es el apellido de mi mamá.

				—Monet, ¿como el pintor?

				—Sí, pero estoy segura de que todo el mundo seguiría diciendo “¿Megara? ¿Como la de Hércules?”.

				Jordan se echó a reír y pude ver por unos segundos qué había en las cabezas de las chicas del instituto cuando suspiraban por él, una incluso volteó solo para verlo. Admiré un segundo la forma en que su sonrisa se extendía, parecía salido de un comercial.

				Soy cínica, no ciega. Y bueno, él era lindo.

				¿Pensaría él que yo era linda? ¿O aceptable? Necesitaba que lo pen-sara. Lo de ahora había sido como tantear el terreno, podía con esto.
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				Megara Muttini

				Jordan

				—Megara Muttini está aquí —farfulló Alex.

				Di un respingo.

				—¿Qué hace aquí?

				Si Megara Muttini estaba aquí, podía ser peligroso. Sobre todo conmigo fallando tantos pases y con el rumor de que ya terminé con Briggite en los vestuarios. Ella era increíblemente perspicaz.

				Dirigí mi mirada hacia las bancas y la vi distraída con su celular. Hace algunas horas había estado con ella en clase de literatura y la había tratado como a cualquier otra chica, pero tenerla aquí era dife-rente. Si Megara Muttini venía a las prácticas era porque algo estaba sucediendo. O algo estaba por suceder.

				Megara era la directora del periódico escolar y cualquier cosa que se publicaba allí era el temor de alumnos y maestros. Tenía casi tanto poder como yo. Olviden eso, admito la derrota, era probablemente la persona más poderosa del colegio.

				Recordaba que en primer año, cuando Lucía Marines dirigía el periódico, solo lo usé una vez y fue para convertirlo en una bola y tirársela a un idiota de segundo. Ahora el periódico lo leía todo el mundo. Yo empecé diciendo que lo leía solo para ver las fotografías de los campeonatos de animación y ver a las porristas, pero luego salté a la sección de deportes, empecé a reír con la columna de Kat y Jonathan y ahora lo leía casi de corrido. Casi todo el contenido era diversión camuflada. Muy hábilmente camuflada.
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				La gente lo comentaba cada semana en la mesa del almuerzo mientras daban la vuelta a las páginas. No puedo creer que este perió-dico siga siendo tan jodidamente bueno. Megara Muttini había hecho del periódico escolar algo interesante para leer y eso, en una escuela de adolescentes, era un logro de proporciones épicas. Es extraño cómo una chica así podía asustar a alguien. A mí, por ejemplo.

				Megara no era de las chicas más altas de la secundaria, tampoco de las más bajas. No era delgada, gorda, ni especialmente curvilínea. No podía decir que su cabello era largo, tampoco corto; rizado ni liso. Estaba siempre en el medio, imposible de clasificar. Si algo hacía que dejara de ser una entre muchas era su forma de ser. Megara Muttini tenía ese carácter imposible que te hacía sentir automáticamente disminuido. Era como si la seguridad que tenía en sí misma desbor-dara su cuerpo. Magnetismo puro. Podía no ser la más guapa, pero tenía ese algo que te llevaba a mirarla.

				No sabía de dónde sacaba tanta energía, era la única persona en la escuela a la que era imposible encontrar arrastrando los pies o mirando al piso. Siempre caminaba erguida, y daba la impresión de que iba a atraparte haciendo algo malo. Intimidaba hablar con ella, pero una vez lo hacías te dabas cuenta de lo sencillo que podía ser. Sí, imposible de clasificar. ¿Era una chica que temer, una rara que mar-ginar o una chica popular que adorar?

				Megara había coqueteado con la mitad de los chicos de la secundaria y muchos decían que no le importaba tener un poco de acción, pero cuando no estaba interesada podía ser la chica más cortante que cono-cieras. ¿Cómo podías decir que era fácil si ella lucía tan... imponente?

				Cuando la práctica terminó, me aproximé a ella con cuidado. Llevaba el cabello suelto y el viento que corría por las gradas la había despeinado. Nunca la había visto así, porque en clases siempre iba con una cola alta. Se veía menos temible, incluso menor. Por unos segundos se me hizo fácil imaginarla recién levantada.

				Jordan, concéntrate, no es momento de pensar en eso.
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				—Megara, ¿cómo estás? —le pregunté intentando sonar casual, pero hasta yo me sentí un poco forzado.

				—Excelente, gracias. Me enteré que la recuperación de Castro está durando más de lo esperado, ¿todo bien por aquí?

				—Mauricio sabe incluso más que yo —respondí mientras lo señalaba, una indirecta lo suficientemente directa como para que me diera una explicación a su presencia en mi cancha.

				—No me mires como si hubiera venido a exorcizarte.

				—¿No?

				—Bueno, tal vez sí quiero conocer todos tus demonios.

				Me obligué a mí mismo a no sonreír. Eso sería como ligar con la subdirectora. Terreno prohibido. O, para ser más preciso, terre-no inexistente.

				—Ajá —logré decir.

				Ella sonrió y se acomodó en el asiento.

				—Hay una fiesta por el partido este fin de semana. ¿Estoy invitada?

				—Siempre que quiera, presidenta.

				Ese era un pequeño chiste interno. Teníamos que elegir al nuevo presidente del consejo estudiantil cuando alguien pensó que sería divertido votar por Megara, que no estuviera entre los candidatos era solo un pequeño detalle. La idea surgió en una fiesta y aunque todos pensamos que quedaría en un chiste de adolescentes demasiado alco-holizados, la gente corrió la voz y Megara casi vence a los candidatos oficiales. Solo dos votos la separaron del vencedor. Ella lo agradeció haciendo su propio reportaje con el título: “Misteriosa y sexy rival casi le arrebata la presidencia a Victoria”.

				—Genial, te veré por ahí, Jordan.

				Bajó las escaleras con un ritmo envidiable y se arregló seductora-mente el cabello. Miró hacia atrás y se dio cuenta de que estaba mirándola, pero se limitó a sonreír. Si no la conociera, diría que me estaba coqueteando.

				Sí, claro. Megara Muttini coqueteándome a mí.
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				Jordan Saura 101

				Megara

				Si hay algo que odio, es retractarme. Siempre prefiero comprobar todo antes de sacar una noticia. Si no está comprobado, no lo publico. Simple y efectivo. Puedo tolerar perder una exclusiva, pero no la credibilidad que me he ganado a pulso. Sin embargo, aquí estaba, preguntando a todo el mundo por Briggite Lee para decirle que había cambiado de opinión.

				Mátenme. En serio, ni siquiera presentaré cargos.

				Como nunca hay un asesino en serie suelto cuando uno lo nece-sita, encontré a Briggite antes del último periodo. Apenas me vio, se alejó de los chicos que la rodeaban a pesar de que aún no se había hecho pública su ruptura con Jordan.

				—Te he estado buscando —murmuré de mala gana.

				Ella me dedicó la sonrisa más radiante que jamás vi en una persona.

				—Y yo te he estado esperando —dijo animadamente—. Salgamos de aquí, pasa mucha gente por los pasillos.

				La seguí obedientemente a la cancha de fútbol, a esta hora estaba completamente vacía. Briggite no se detuvo hasta que llegamos a la mitad.

				—Libre de testigos —dijo mientras echaba una mirada a su alre-dedor—. ¿Cuándo empezamos?

				Puse los ojos en blanco. Odiaba reconocer lo evidente: para qué la estaba buscando y que ella había ganado.
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				—Cuando tú digas. Yo haré mi parte, cerremos cuál será la tuya.

				Me crucé de brazos y esperé que hablara.

				—Eso me gusta, al grano. Déjame adivinar, ¿quieres llegar a tu primer día de universidad en un auto épico?

				—Gracias, pero pensaba en tu madre.

				Ella hizo un mohín infantil.

				—Es más fácil convencer de algo a mi papá, soy su engreída.

				—No será tan complicado como debes estar pensando —la corté antes que siguiera—. Quizá no lo sabes, pero Delossi no está en la lista de colegios que pueden aplicar para una beca completa en uni-versidades privadas.

				—¿Ah no?

				—No, solo nos permiten aplicar a un cuarto de beca ¿Tú crees que ella…?

				—¿Pueda incluir a la escuela y hacerte ganar?

				—Puedo ganar por mis propios méritos, muchas gracias —dije ligeramente ofendida—. Solo necesito que agregue a nuestra escuela a la lista, que igual ya es bastante. No me estaría ayudando solo a mí.

				Ella asintió apenas empecé a hablar y sentí que me había dejado de escuchar un segundo después. Esperó que acabara con lo mío para empezar a hablarme de todo lo que necesitaría para cumplir mi misión. Me bombardeó con información sobre Jordan, sus horarios, su familia y otros mil detalles a los que dejé de tomar atención cuando vi la hora. Apreciaba su preocupación, pero hacía parecer que ser la novia de un jugador de fútbol de la escuela era un trabajo a tiempo completo y lleno de peligros.

				—Briggite, solo... mándame un mensaje con lo que consideres nece-sario. Antes prométeme que si yo hago mi parte, tu mamá hará la suya.

				—Claro que lo hará, céntrate en lo realmente importante: Jordan. Hay muchas cosas que necesitas saber y no te veo anotando nada.

				Me miró con el entrecejo fruncido y yo me esforcé por no res-ponderle mal.
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				—Envíame un mensaje por Facebook. Estaré pendiente —le dije mientras me alejaba de ella.

				—Megara, quiero que lo tengas claro, por favor. No puedo perder mi corona de reina por esto. He peleado cinco años por ella.

				Tiene que estar bromeando. Me mordí la lengua, ese no es el tipo de cosas que le dices a tu “jefa”.

				—Dame tiempo, tuve la suerte de que nos tocara juntos un trabajo de literatura. Voy a tratar de... salir con él. Algo se me ocurrirá.

				—Ama los nuggets, prefiere Pepsi en lugar de Coca-Cola —por la cara que puso dirías que el chico había cometido un crimen capi-tal—, su auto favorito es un...

				—Briggite, manda todo en un mensaje, lo leeré. Si tengo dudas, te avisaré. Dirijo un periódico, puedo con esto.

				La dejé hablando sobre a qué jugadores debía evitar porque les encantaba estar con las chicas que ya tenían novios.

				Llegué a la última clase justo a tiempo y me fijé que la silla a mi lado estaba ocupada.

				Por fin algo bueno.

				Corrí tan rápido que todo el mundo se quedó mirando cómo le daba a Sarah un abrazo que casi la tira de la silla.

				—No tienes idea de lo que te haces extrañar, tonta.

				—Dos días —dijo ella como si estuviera a punto de matarme—. ¿Me voy dos días y decides que vas a salir con Jordan Saura?

				Ella es mi mejor amiga en todo el universo: Sarah Matellini. Había estado ausente porque viajó a la capital por un concurso de matemá-ticas y ahora me miraba con evidentes ganas de estrangularme.

				—Baja la voz —reclamé innecesariamente. Sarah dominaba a la perfección el arte de hablar en el nivel justo para que la escuchara solo yo.
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